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A todo aquel que dejando atrás esta capital, recrea su vista con 
la belleza de nuestros campos, en seguida le llaman su atención ios 
cambios que observa en los distintos terrenos que va recorriendo, 
no sólo por sus variaciones de color sino hasta en su aspecto físico 
y de conjunto. Tras la observación surge rápida la interrogación, 
el por qué de esas variaciones. Como todo lo que se rige por las 
leyes de la Naturaleza, ésto tiene su origen y su explicación. En 
uno de los capítulos de la Memoria geológica de la provincia de 
La Habana ( 1 ) , se señalan las causas y los procesos que producen 
esos cambios y variaciones. 

En dicha Memoria se incluyen ciertas observaciones sobre los 
suelos de la provincia, relacionándolos con formaciones geológicas 
para indicar la procedencia de los mismos. Debe señalarse que esta 

( * ) En la Academia de Ciencias pronunció el 13 de junio de este año 
la anterior conferencia el ingeniero Albear, segundo jefe de la Comisión del Mapa 
•Geológico de Cuba, del Ministerio de Agricultura. El disertante es nieto del 
ingeniero Francisco de Albear y Lara, insigne hombre de ciencia cubano. Desde 
la terminación de sus estudios universitarios, el ingeniero Albear ha trabajado 
eficazmente en distintos cargos oficiales y ahora presta sus servicios en la Comi-
sión del Mapa Geológico, lo cual le ha permitido escribir la conferencia que 
publicamos en este número. 

( 1 ) BRÓDERMAN, Jorge, y BERMÚDEZ, Pedro J .—1940, Contribución 
al Mapa Geológico de la Provincia de La Habana, Cuba-, Com. Mapa Geológico 
de Cuba, Ministerio de Agricultura, Habana. Manuscrito 3; 414 pp.; 40 foto., 
6 planos. 
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Su muerte viene en la más grave hora del mundo, cuando pa-
rece que se apaga la civilización, y el hombre cae en una noche 
espesa y desolada. Habrá que recordarlo ahora más que nunca, 
porque él trabajó para que este hecho absurdo no se repitiera. 

Hablo con acritud de la civilización occidental cuando me doy cuenta de que 
está traicionando la fe que se le tiene y contrariando sus propios fines. 

Ya no irá de aquí para allí, en aquel su hermoso peregrinaje 
apostólico, divulgando las infinitas posibilidades del rey de la 
creación, aquella bata alba y aquella respetable barba de profeta 
que le daban a nuestra vista tan sigular presencia; pero su voz, 
su voz quedará: profunda, sugeridora, voz que difícilmente apa-
garán los siglos, porque ella ha de vencer al tiempo colocándose 
siempre en el lugar que le pertenece en el rango de los creadores. 
Hermosa, dulce y evangélica voz. El y Mahatma Gandhi han de-
mostrado ser ante la opinión atónita de Occidente, dos consecuen-
cias legítimas con que el genio hindú, de suyo tan inmutable, se 
rebela en poesía y en santidad ante las suplantaciones sospechosas 
del "hombre del designio limitado", como el propio Maestro cali-
ficó a los traficantes y a los políticos de hoy. 

Nos legó la riqueza de su espíritu en miles de páginas impe-
recederas, a donde iremos las almas sedientas de paz y de verdad. 
Sus poemas y sus meditaciones filosóficas, sus libros todos, cons-
tituirán uno de los más ricos tesoros espirituales de nuestra época. 
Lo buscaremos cuando todo parezca que flaquea a nuestros pies, 
porque él seguirá teniendo la virtud de sostenernos en plena de-
rrota, con el efluvio de su melodía, con su encendido y misterioso 
modo de hacer vibrar el corazón. 

Su inefable ruego debe estar ya cumplido: 

Día tras día, ¡oh, señor de mi vida!, ¿permaneceré delante de ti cara a 
cara? , 

Las manos juntas, ¡oh, señor de los mundos!, ¿permaneceré delante de ti 
cara a cara? 

Bajo tu cielo inmenso, en silencio y en soledad, con un corazón humilde, 
¿permaneceré delante de ti cara a cara? 

En este laborioso mundo tuyo, tumultuoso de trabajos y de luchas, en 
medio de la agitación de las turbas, ¿'permaneceré delante de tí cara a cara? 

Y cuando habré terminado mi trabajo en este mundo, ¡oh Rey de reyes!, 
solo y mudo, ¿permaneceré delante de ti cara a cara? 
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labor no corresponde precisamente a una comisión geológica, sino a 
otra de estudios y clasificación de suelos que procediese simultá-
neamente al estudio agrológico para mayor beneficio de la agricul-
tura, basándose y relacionándolo con los datos geológicos de aqué-
lla. Pero, con deseos de contribuir en cierto modo al estudio de 
las tierras en lo que respecta a la provincia de La Habana, la Co-
misión del Mapa Geológico de Cuba, del Ministerio de Agricul-
tura, de acuerdo con sus recursos, ha procedido a ia confección de 
este trabajo, como una divulgación de sus anotaciones de campo. 
Compara sus observaciones con el estudio pedológico The Soils of 
Cuba ( 2 ) , al que continuamente se refiere, subsanando ciertas lige-
ras omisiones locales que se advierten en dicho trabajo y, muy es-
pecialmente, señalando las características y relaciones geológicas de 
los suelos, desde un punto de vista general, que sirva de base para 
posteriores estudios edafológicos. 

Los doctores Bennett y Allison, autores de The Soils of Cuba, 
no encontraron un mapa geológico de Cuba lo suficientemente de-
tallado que fcs hubiera permitido completar su importante estudio 
del reconocimiento de los suelos de la Isla, relacionándolos con 
los períodos geológicos de las formaciones que han contribuido a 
la constitución y caracterización de los suelos. No obstante, en las 
localidades mejor estudiadas por los citados autores para la clasi-
ficación y determinación de los suelos, dentro de la provincia de 
La Habana, resulta interesante la semejanza en cuanto a la corre-
lación con las formaciones geológicas, al extremo de poderse se-
ñalar en el plano de Los suelos de Cuba, de manera general, las 
mismas estructuras geológicas que encuentra la Comisión Geoló-
gica de Cuba después de cuidadosos estudios en sus distintos reco-
rridos de miles de kilómetros. Solamente se nota diferencia en re-
giones en que, por falta de tiempo, los técnicos americanos gene-
ralizan sus conclusiones, como se hace en estos casos de reconoci-
miento general, para presentar un trabajo lo más completo posible, 
aunque salvando en conjunto las deficiencias que por este motivo 
pudieran aparecer en el mismo. 

( 2 ) BENNETT, Hugh H. y ALLISON, Robert V., 1928, The Soils oI 
Cuba, Tropical Plant Research Foundation, Washington, pp. X X I V y 410, 
2 maps. 
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El referido trabajo representa la primera investigación cientí-
fica de los suelos de Cuba. Dado el carácter amplio y general con 
que fué ejecutada, como advierten sus propios autores, se observan 
solamente ciertos olvidos o defectos locales, principalmente en la 
planificación de las demarcaciones en colores de los distintos tipos 
de suelos, pero que no desmeritan la competencia del trabajo en su 
aspecto edafológico. Dicho trabajo es de una gran utilidad prác-
tica y debe ser objeto de la mayor divulgación posible. 

Los análisis mecánicos y químicos del reconocimiento norte-
americano de los suelos de la Isla, citado, y los del doctor J. T . 
Crawley ( 3 ) , relacionados con esta provincia, han sido muy úti-
les para la realización y comprobación de las consideraciones que 
a continuación se expresan y que constituyen el tema principal de 
esta disertación. 

En la nueva ciencia del suelo, las características físicas y quí-
micas de los terrenos, así como las botánicas y biológicas de los 
distintos horizontes y capas que los constituyen, son de capital 
importancia en el estudio y clasificación de las tierras; pero, tam-
bién, el conocimiento de la geología que define el carácter de las 
rocas y muestra sus distribuciones, así como la estructura y topo-
grafía de la región en estudio, tiene gran importancia en la inves-
tigación de los suelos. La determinación geológica de las distintas 
formaciones, las condiciones orogenéticas, tectónicas y sedimenta-
rías, el aspecto litológico del subsuelo y su composición mineraló-
gica, entre otros, son factores que contribuyen a la formación y a 
las características y propiedades de los suelos que del mismo se 
deriven. Todas estas consideraciones geológicas son las que cons-
tituyen la base de esta disertación. 

Generalidades 

A fin de hacer más comprensible el estudio de los suelos de las 
distintas formaciones geológicas de la provincia de La Habana, a 
continuación se dan algunas nociones sobre la ciencia del suelo. 

( 3 ) CRAWLEY, J. T . , Las tierras de Cuba, Est. Expmtal. Agron., Se-
cretaría de Agricultura, Comercio y Trabajo. Feb. 1916, Bol. 28, 86 pp. 
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La formación de los suelos se debe a la desintegración y des-
composición de las rocas por las influencias atmosféricas y a su 
arrastre y depósito continuado. Este proceso de conversión de las 
rocas en tierras se realiza principalmente por la acción del agua y 
del aire, y por la influencia de la vida animal y vegetal. Al ha-
llarse las rocas expuestas a la acción del aire y la humedad, se oxi-
dan e hidratan, iniciándose así el proceso de descomposición. La 
acción de los cambios de temperatura sobre las rocas es pequeña 
en Cuba, siendo el agua, principalmente cuando está cargada de 
anhídrido carbónico, el factor más importante en la formación de 
las tierras cubanas. 

Los suelos no son uniformes, varían de acuerdo con la natu-
raleza del subsuelo, el relieve y la posición topográfica, las condi-
ciones climáticas y el tiempo que han invertido en sus procesos 
genéticos, por lo que deben ser estudiados separadamente a los 
efectos de cada región y de cada cultivo. Considerados en con-
junto, los componentes de toda tierra de labor pueden considerarse 
que son cuatro: la arena, la arcilla, el calcáreo y el humus. Una de 
las causas de la extrema variabilidad de los suelos es precisamente 
la misma variabilidad de las proporciones en que cada uno de esos 
componentes entran en una tierra dada. Pero la diferencia princi-
pal consiste en el origen de los materiales que entran en la com-
posición de los terrenos y en la clase de procesos que se han suce-
dido hasta la formación de los mismos. 

La clasificación de los suelos depende de varios factores: su 
origen, su color, su composición química, su textura, su consis-
tencia, la humedad, el drenaje, su contenido de materia orgánica, 
etc. 

La coloración de las tierras es la característica que primero lla-
ma la atención, debiéndose la misma a las sustancias que entran 
en la composición de las rocas que las originaron y que indican, 
de manera general, el proceso que han seguido en su evolución, así 
como también las condiciones de humedad o la proporción de ma-
teria orgánica que continen. Corrientemente se clasifican las tie-
rras en negras, mulatas y coloradas, pero los colores básicos de 
los suelos son cuatro: blanco, amarillo, rojo y negro, dependiendo 
de sus gradaciones las distintas tonalidades. No obstante su im-
portancia, el mismo color puede ser producido por diferentes cau-
















































